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El actual escenario en materia de estudios de la criminalidad y la
delincuencia es halagüeño. Puede resultar una broma un tanto macabra,
pero de un tiempo a esta parte se han consolidado los escenarios de
“lucha contra el crimen”, “guerra total”, tanto a las drogas, al terrorismo,
como en sus variantes más de a pie como es la de “tolerancia cero”, que
no es otra cosa que una guerra total a las pequeñas infracciones de la
convivencia cívica urbana, tensiones en las fronteras producto de flujos
migratorios, asociados inconsciente o deliberadamente a índices de de-
lincuencia.

A ello se suman nuevas tecnologías idóneas para la comisión de nue-
vos y peligrosos crímenes –cibercrímenes–, la aparición –y consolidación
en la opinión pública de la preocupación por ellos– de nuevas formas
de violencia –nuevas en el sentido de su visibilidad, no de su existencia–1

como son los casos de violencia doméstica y acoso escolar, en fin, el
temor, ya sea al delito o simplemente el miedo abstracto derivado de la
vida en esta sociedad nuestra de la modernidad tardía en donde se di-
luyen las seguridades y se buscan desesperadamente certezas –y chivos
expiatorios–, obliga a las diferentes agencias participantes u operadores

* Doctor en Historia Económica, Universidad de Barcelona.
1 O bien en el sentido de �descubrimiento�, que, en último término, apuntando a prác-

ticamente lo mismo, plantean Serrano Gómez y Serrano Maíllo en �La Paradoja
del Descubrimiento de la Criminología en España�, en La Ciencia del Derecho Penal.
Libro Homenaje al Profesor Doctor José Cerezo Mir, Tecnos, 2002, pp. 1615-1658.
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del sistema penal –en sentido amplio– a nutrirse desesperadamente de
información, indicadores y modelos explicativos tanto para el diseño de
sus planes de prevención, de represión o simplemente como necesidad
estratégica en el contexto del debate público.

A lo anterior se suman los importantes procesos de reforma de los
sistemas de justicia criminal, no circunscritos ni a Latinoamérica ni a los
poderes judiciales, sino que se amplían hacia otras regiones y se extienden
a otros entes partes fundamentales del sistema, como lo son la policía
y las agencias responsables del subsistema penitenciario. La discusión
sobre los modelos policiales y la privatización de las cárceles es elocuente
en este punto.

Es este mismo escenario el que, de esta manera, ha permitido la pro-
liferación de institutos públicos y privados, planes de estudio y alian-
zas estratégicas que procuran proveer en alguna medida alguno de los
insumos demandados por este escenario de emergencia. Así, agencias
tradicionales vinculadas a instituciones internacionales de carácter mul-
tilateral, organismos de gobierno y universidades han observado cómo
aparecen nuevos entes, nuevos organismos, nuevas instituciones (algu-
nas de carácter internacional), redes, institutos y centros de investigación
universitarios, programas de enseñanza, todos ellos vinculados a estudios
relacionados con el amplio tema de la conducta desviada, la violencia
y la seguridad.

Y éste es el escenario que se le plantea al desarrollo de estudios de
criminología a nivel universitario, en cualquier entorno y asociado a cual-
quier institución.2

Esas experiencias –las más antiguas y las más recientes– son referentes
inevitables a la hora de trabajar en el diseño, puesta en marcha y eva-
luación en desarrollo de programas de enseñanza de temas como los ya
mencionados.

A todo ello habría que sumar una necesaria preocupación por la in-
corporación de nuevas técnicas y recursos didácticos. La naturaleza mis-
ma de las ciencias penales, tanto las normativas como las que no lo son,

2 Para someter a una matización estas opiniones, la visión de Lamo de Espinosa, E.,
�La enseñanza de la sociología de la desviación en España�, en El Derecho y sus
Realidades, Barcelona, PPU, 1989, pp. 291-319.
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requieren miradas innovadoras y altamente motivadoras para conseguir
en los alumnos no sólo la asimilación de conceptos e información, sino
la  incorporación  de una mirada crítica con  capacidad argumentativa,
como herramienta o recurso permanente para su desempeño tanto en el
mundo laboral como en la vida cotidiana.

En este contexto, aparece como imprescindible hacer una pausa y
contemplar el entorno. Así sea para estudiar el camino recorrido, aquilatar
la experiencia, tomar aliento y enfrentar los nuevos desafíos.

Sin perjuicio de lo anterior, sobre la marcha vale la pena también
plantearnos un par de inquietudes respecto de las consecuencias que
puede traer el hecho de que el Derecho tenga una presencia privilegiada
en la enseñanza universitaria de la Criminología. Ello en diversos sen-
tidos: por una parte, muchos programas se imparten en el seno de Fa-
cultades de Derecho, e incluso compartiendo los espacios propios de las
licenciaturas de Derecho.

Además, los programas de Criminología se nutren profusamente de
Derecho en cuanto a profesores y departamentos encargados de las asig-
naturas. Por otro lado, el Derecho Penal y la Criminología, dentro del
complejo de las ciencias penales llevan adelante una soterrada lucha por
espacios, que, en el caso del diseño de la licenciatura de esta última, se
ha manifestado en el establecimiento de responsabilidades y en el plan-
teamiento de los contenidos –y con ello de las áreas de conocimiento
llamadas a hacerse cargo de ellos– de la licenciatura. Por ello, es necesario
detenerse muy brevemente, al menos, en la relación entre estas dos dis-
ciplinas, la Criminología y la Dogmática jurídico-penal, a fin de tener
presente ese antecedente como escenario que, en lo inmediato, traerá
como consecuencias la determinación de materias y métodos provenien-
tes de la disciplina mejor plantada en el escenario universitario, esto es,
el Derecho.

Ello lo haremos en dos momentos u oportunidades, con distintos
puntos de vista. El primero, examinando las relaciones mantenidas por
la Criminología y el Derecho Penal, a fin de poder visualizar y prever
las consecuencias que tal relación ha traído consigo en el campo de las
respectivas disciplinas. Luego, nos detendremos a pensar en los alcances
que la reflexión sobre la enseñanza de las ciencias jurídicas en general
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puede tener a la hora de pensar en la enseñanza de una ciencia tan
íntimamente ligada al Derecho, desde tan variados puntos de vista, como
lo es la Criminología.

Sin perjuicio de lo anterior, en este breve estudio lo que propone-
mos es llevar a cabo un rápido vistazo al estado de cosas en cuanto al
escenario universitario en sentido amplio,  y  español  en sentido  más
estricto; escenario en donde se insertará una nueva criminología uni-
versitaria, vistazo a partir del cual podremos analizar los desafíos de
la enseñanza de esta nueva criminología universitaria haciéndonos cargo
de puntos concretos en cuanto a métodos de enseñanza y en cuanto a
temas que habrán de traducirse en contenidos y asignaturas presentes
ineludiblemente en todo currículo de los estudios de criminología en
estos tiempos.

Modelos de universidad y adaptación al escenario de la
sociedad de la información3-4

La Universidad está cambiando. Como institución tremendamente
susceptible a su entorno, ya sea por las materias a que acomete su labor
cotidiana –enseñanza, investigación y difusión científica, cultura–, como
por su visibilidad política o sus roles sociales, las tensiones en torno a
debates como la subsistencia del Estado de Bienestar, fenómenos como
la Globalización o el impacto de las nuevas tecnologías, no le son, en
particular a ella, indiferentes.

Ello resulta contradictorio con la creencia más o menos extendida de
la inmutabilidad de la Universidad. Como institución, se dice, su respe-
tabilidad está dada por su capacidad para sortear los avatares del destino
y los obstáculos de los cambios.

Nuestra opinión, contraria por supuesto a esa creencia, se ve reforzada
por las características específicas de los tiempos actuales. Como ya se

3 Véase Commission of the European Communities, The Role of the Universities in the
Europe of Knowledge, Communication from the Commission, Bruselas, 5 de febrero
de 2003.

4 Cfr. Ginés Mora, José, �Els canvis del model universitari com a conseqüencia de les
noves demandes de la societat del coneixement�, en Coneixement i Societat, 06, 2005,
pp. 74-91.
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ha dicho, la envergadura de los cambios a que se enfrentan nuestras
sociedades –universidades incluidas– nos llevan a concluir que no, esta
vez las universidades no podrán sustraerse a ellos. Es más, se puede
visualizar un escenario darwiniano de “evolucionar o extinguirse”. Ante
un escenario de tamaños cambios, negarse al cambio sería morir.

Pero, ¿de qué desafíos hablamos? y ¿a qué cambios nos referimos?
El desafío: la Globalización y la “sociedad del conocimiento”; un primer
cambio: un nuevo “modelo de universidad”.

La Universidad se ha desarrollado, ubicándonos en el proceso de su
historia sólo a partir del siglo XIX, basada en tres modelos fundamentales:
el alemán, conocido también como humboldtiano,5 el francés o napoleónico,
y el modelo anglosajón. Las peculiaridades de cada uno de estos modelos
tienen relación fundamentalmente con la forma como responden a tres
cuestiones, a saber, su orientación última en relación con la búsqueda y
la generación de conocimiento, los énfasis que ponen en la preparación
de quienes pasan por ella, y como consecuencia de lo anterior, lo que
podríamos traducir como su relación, más o menos permeable, con el
mercado laboral.

En otros términos, por ejemplo, la Universidad alemana se esfuerza
en formar personas con amplios conocimientos, convencida –idealista-
mente– de que suministrar personas altamente formadas permitiría el
desarrollo de la sociedad por sí misma. Está de más decir que este modelo
no prestaba demasiada atención a lo que podía llamarse la demanda
profesional específica de sus egresados, es decir, no tomaba decisiones
teniendo a la vista el mercado laboral.

Por el contrario, al modelo napoleónico podríamos caracterizarlo
como un modelo de formación del “funcionariado”. En otras palabras,
la generación de conocimiento universal no es lo relevante, sino que lo
es preparar y suministrar el personal idóneo para participar en tareas de
la administración del Estado. Resta decir que este modelo está orientado
por énfasis distintos, en el sentido de que vuelca su atención íntegramente
a la colocación de sus egresados en el mundo del trabajo, suministrán-
doles una preparación idónea únicamente desde el punto de vista de
las tareas que éstos desempeñarán en su profesión.

5 O Bildung, en el original.
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Por último, el modelo anglosajón se basa en la formación de personas
que satisfagan las necesidades tanto del Estado como de las nacientes
empresas de la Revolución Industrial. Ello llevará a este modelo a de-
sarrollarse muy armoniosamente juntamente con el desarrollo económico
de los  primeros  tiempos del liberalismo  económico, y extenderse allí
donde se extendió el dominio e influencia británicas.

A estas alturas, es difícil decir que existan todavía universidades –via-
bles– basadas únicamente en uno de los modelos anteriormente citados.
Claramente las necesidades contemporáneas han obligado a las univer-
sidades a buscar en cierto modo modelos mixtos, pero las cuestiones
fundamentales siguen siendo las mismas: ¿de qué manera afrontar la
labor  de generar y promover el conocimiento y la cultura?, ¿qué rol
social juega la toma de decisiones de la Universidad en función de la
demanda social específica de profesionales en un momento dado? La
respuesta es: el conocimiento y el mercado laboral.

Es así como las universidades al fin y al cabo reaccionan exhibiendo
tensiones internas entre la búsqueda del conocimiento puro y la promo-
ción de la cultura como vocación –la investigación en ciencias duras o
en filosofía, el mantenimiento de agrupaciones teatrales experimentales,
folklóricas o musicales– que resultan deficitarias económicamente, a com-
pensar con actividades de investigación capaces de tener mercado o lisa
y llanamente financiadas por la empresa privada –ingenierías, ciencias
biomédicas, agropecuarias, análisis económicos– así como aquellas acti-
vidades convocadas por entes gubernamentales u organismos interna-
cionales. Además, se generan ofertas académicas según las perspectivas
profesionales, en áreas consolidadas o emergentes, y se mantiene una
vigilante actitud respecto de los flujos de estudiantes en los niveles de
formación más básico, teniendo  en cuenta los niveles de ingreso por
matrícula y los costos operacionales –entre otros, el de una planta aca-
démica competitiva, de calidad–.

El enfrentamiento en ciertos entornos entre universidades públicas
y privadas ha hecho chirriar los goznes de los modelos universitarios
llevando las preguntas fundamentales antes mencionadas –el rol e im-
portancia de la búsqueda del conocimiento y la promoción de la cultura,
la relación con las demandas específicas del mercado laboral– a un nivel
protagónico, puesto que la competencia por el financiamiento, sea pú-
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blico o privado, actúa cruelmente a la hora del establecimiento de prio-
ridades institucionales.

El progresivo deterioro de la capacidad de financiamiento del Estado,
sin reducir la llamada que a él se le hace a la hora de garantizar el acceso
a la educación universitaria, como manifestación concreta –para algunos–
del llamado “derecho a la educación”, ha llevado a éste a hacer competir
a las instituciones por fondos menguados, y cada vez más disputados.

La naturaleza de todo otro recurso disponible dirige la atención a la
cuestión última de las preguntas fundamentales: ¿ofrezco lo que el mer-
cado –laboral, pero no únicamente– pide?, ¿tiene “salida” en este mercado
el conocimiento puro, la cultura, sobre todo la minoritaria, precaria, no
oficial o incluso marginal, pero que como universidad, creo que es mi
deber proteger y promover? Y si no, ¿quién la financia? Si no es finan-
ciada, y no puede sufragar su coste la Universidad, ¿es justo que por
ello se le prive de una oportunidad? En fin, los matices de tales preguntas
son muchos, pero fácilmente reconocibles.

Para todo lo anterior, convengamos en que el esquema básico es el
siguiente: en un primer nivel de enseñanza se desarrolla lo que se llama
la actividad formadora de carácter “profesionalizante”, suministrando
conocimientos en disciplinas más o menos probadamente necesarias en
el esquema de demanda del mercado del trabajo. La creación de carreras
y áreas de conocimiento habrá entonces de estar determinada por las
condiciones de tal demanda.

En un segundo nivel, fundamentalmente, se llevará a cabo la acti-
vidad investigadora, que cumplirá con los estándares convenidos por
otro mercado, el mercado del conocimiento, amén de satisfacer la es-
pecífica demanda que recae sobre las universidades en cuanto respon-
sables de la generación y promoción de tal conocimiento, para lo cual
desarrollarán programas de posgrado y se concebirán entornos –insti-
tutos, centros, grupos y redes de trabajo– adecuados al específico entorno
de la competencia por hacerse de recursos, constituidos éstos la mayoría
de las veces por fondos concursables. He aquí un esquema simplificado
de la estructura universitaria adecuada a un entorno de competencia
en el mercado de la educación superior, y es la estructura la que se
enfrenta ahora, entonces, a la máxima exacerbación de lo que podían
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ser las características dominantes de este mercado: Globalización y “so-
ciedad del conocimiento”.

Comencemos por este último. Si la consolidación de la Universidad
moderna vino de la mano de la Revolución Industrial, las características
de la era en que nos encontramos puede significar su proyección defi-
nitiva hacia el futuro o una pesada carga que, si no se estiba adecuada-
mente, suponga una hipoteca que condicione severamente el desarrollo
y hasta amenace la existencia misma de la Universidad, tal y como la
conocemos en estos días.

La tecnología –y su uso creativo– se convierte en el territorio por
descubrir, o el campo de batalla en donde se lucha por los sitios de
privilegio en la sociedad del futuro. Así Area Moreira (2004: 217-218)
nos dice que:

Teniendo en cuenta los intereses y necesidades de una sociedad global,
la demanda de formación está creciendo desde múltiples ámbitos y para
variados sujetos. Las empresas reclaman trabajadores cualificados en las
nuevas tecnologías, surgen demandas formativas desde colectivos de
personas mayores, los profesionales deben estar permanentemente ac-
tualizando  sus  conocimientos, los titulados  universitarios, cada poco
tiempo, vuelven a las aulas a través de cursos formativos de posgrado
(...) En definitiva, el incremento cuantitativo de las necesidades forma-
tivas está reclamando la creación de nuevas redes y formas de acceso
a la enseñanza.

La envergadura y velocidad de los avances científicos actuales, su
rápida transmisión e inclusión en procesos varios, su carácter estratégico
e indispensable, llevan a poder decir con certeza abrumadora que en los
tiempos que corren contar con educación especializada supone no una
ventaja sino ya casi una condición. Y esta condición se revela así indis-
pensable no sólo a nivel personal, sino social. La educación es una he-
rramienta de movilidad social –a nivel personal– y de desarrollo –a nivel
nacional–, por poner un par de ejemplos. La demanda de mano de obra
calificada y la necesaria incorporación de tecnología forman parte inse-
parable de un modelo absolutamente cristalizado. Podemos reflexionar
en torno a otros aspectos que van relacionados con el escenario descrito,
como el aumento de la complejidad y la no linealidad de los fenómenos,

En torno a la enseñanza de la criminología y las ciencias jurídicas en

España: una coyuntura y un desafío en el fondo y en la forma

Felipe Abbott Matus

20



la aparición del riesgo, la generación de unas clases sociales –los inte-
lectuales, los tecnócratas– y un ejercicio específico de poder –la subpo-
lítica– que constituyen elementos complementarios del contexto que
pretendemos describir, el de la sociedad del conocimiento como correlato
natural de otros procesos, como los propios de la modernidad tardía y
la sociedad de riesgo, por ejemplo.

La necesidad de adaptación de la Universidad se vuelve crucial. Si
logra adquirir la flexibilidad necesaria, su posición natural como principal
proveedor del conocimiento y, por ende, del personal calificado, la con-
vierte en protagonista. Pero debe de ser conciente de que debe de ad-
ministrar esa ventaja con prudencia –dada la velocidad de las cosas– y
con una visión de conjunto –dada su complejidad–. Esto último tiene
relación con el otro factor, la globalización.

En el marco del fenómeno de la globalización, es necesario sólo pun-
tualizar ciertos aspectos, teniendo en cuenta que mucho se dice y mucho
se quiere decir trayendo a colación un concepto ya estas alturas tan “mul-
tívoco” como puede ser “globalización”.6

La globalización afecta a la Universidad tanto en su constitución como
en su sentido, es decir, por una parte, demanda de ella adaptaciones deri-
vadas de un escenario en donde los vínculos internacionales –y su plena
operativización, de más está decirlo– devienen imprescindibles. Tanto por
el avance de las investigaciones, como la envergadura de éstas –y los recur-
sos que se hacen necesarios para llevarlas a cabo– imponen la construcción
de alianzas estratégicas y la colaboración entre centros diversos e inclu-
so muy distantes. La globalización “globaliza” los desafíos y las tareas. Y
las respuestas a tales desafíos han de ser “globales”. En cuanto a lo segun-
do, con ello nos referimos a los objetivos buscados por la Universidad.

Más allá de la investigación –generación de conocimiento puro– el rol
de educador de esta última exige que sea conciente de las reorientaciones
en los perfiles profesionales. La movilidad de los capitales trae consigo
también la movilidad del recurso humano. Los profesionales calificados
han de estar capacitados para desenvolverse adecuadamente en una mul-
tiplicidad de escenarios, esto es, un escenario global. Las nuevas empresas
y negocios globales requieren personal global. Y es así como en el seno

6 Cfr. Beck, Ulrich, ¿Qué es la Globalización?, Barcelona, Paidós, 1998, entre otros.
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de una institución como la Universidad se vive lo que es uno de los pun-
tos esenciales del desarrollo de dinámicas sociales en el contexto de la
globalización: el encuentro –y a veces colisión– entre lo global y lo local,
que ha llegado incluso a proponer un neologismo que pretende conden-
sarlo, la “glocalidad”. Mientras orienta la educación de sus alumnos y
el quehacer de sus investigadores hacia un mundo interconectado a gran
velocidad, con flujos de información vertiginosos e intercambios frené-
ticos y sin fronteras, debe a su vez también ser especialmente conciente
de la cultura y de los fenómenos locales que se desarrollan en un contexto
de multiculturalidad, adaptación y eventual conflicto, fenómenos que
sin aquella atención –y cuidado– prestados por, en este caso, la Univer-
sidad, correrían serios riesgos de devenir peligrosamente invisibles.

Por último, cabe mencionar que los fenómenos de la globalización y
la “glocalidad” se traducen perfectamente en el entorno de la enseñanza
de ciclos superiores de posgrado. Es en el mercado de másteres y doc-
torados, principalmente, con su oferta internacional dirigida a reclutar
estudiantes internacionales, amén de agenciarse recursos para proyectos
de investigación ya sea creando grupos de trabajo adscritos, convenios
y alianzas entre centros, intercambio de profesores e investigadores, en
donde puede verse perfectamente esta comunidad –y a veces no “tan”
comunidad– científica global. Y es allí donde se percibe el intercambio
de conocimiento, de herramientas, de puntos de vista y de trayectorias
e historias de vida, cruzadas por elementos internacionales y otros pro-
fundamente nacionales y locales. Es en las aulas y laboratorios de estos
programas de estudios e investigación donde la “glocalidad” se hace
una realidad tangible, cotidiana e insoslayable.

Y es en este escenario en donde la Universidad deberá buscar nuevas
respuestas a nuevos desafíos.

Bolonia, el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES)
y la universidad española

Como consecuencia de las integraciones económicas, administrativas
y físicas que ha traído consigo el proceso europeo, ha resultado natural
hacer lo propio con la enseñanza superior. Es así que desde la Declaración
de La Sorbonne, de 25 de mayo de 1998, se plantea la creación de un
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espacio europeo abierto para la enseñanza superior. Tal declaración sienta
las bases que puedan permitir la armonización de los títulos de licen-
ciatura, máster y doctorado de las universidades europeas. Para ello se
propone un sistema de créditos homologados en los diferentes sistemas
universitarios y la utilización de semestres como unidades lectivas.

La Declaración de Bolonia de 19 de junio de 1999 establece como
objetivo estratégico el de incrementar la competitividad del sistema eu-
ropeo de educación superior, así como el establecimiento y desarrollo
de titulaciones reconocidas en toda Europa, para lo cual concibe como
objetivos específicos, los siguientes:

– La adopción de un sistema comparable de titulaciones, incluido
un suplemento europeo al título;

– la instauración de un sistema basado en dos ciclos. El primero
orientado a la obtención de un título relevante en el mercado eu-
ropeo del trabajo, de tal manera de facilitar su inserción laboral.
El segundo, conducente a titulaciones de máster y doctorados;

– el establecimiento de un sistema de créditos europeos transferibles
o intercambiables (nombre derivado de la sigla ECTS, European

Credit Transfer System)7 adecuado a las necesidades de movilidad
de los estudiantes;

– la superación de obstáculos a la efectiva circulación de estudiantes,
docentes e investigadores;

– la promoción de la educación y la formación continuas;
– la promoción en la cooperación en materia de garantías de calidad

a efectos de establecer criterios y metodologías contrastados y por
ende, comparables;

– la promoción en la cooperación europea en otros ámbitos de la
educación.

La creación del espacio europeo de educación superior está fundado
en tres puntos:

– La transferencia, orientada a mejorar la transparencia y compati-
bilidad de estudios en Europa;

7 Corresponde a una unidad de valoración académica que comprende el proceso de
aprendizaje en sus dimensiones teóricas y prácticas, tanto como otras actividades
académicas, según volumen de trabajo a satisfacer por asignatura.
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– la reorganización conceptual de los sistemas educativos orientán-
dolos a modelos basados en el trabajo del estudiante (autorrespon-
sabilización);

– la asunción de un sistema de titulaciones de dos niveles (grado y
posgrado).

De una lectura simplificada de todo lo anterior, podemos concluir
que figuran, como desafíos fundamentales inmediatos de la Comisión
Coordinadora Universitaria, responsable de llevar a la universidad es-
pañola con éxito al Espacio Europeo de Educación Superior EEES hacia
el año 2010:

a) el diseño de la oferta universitaria de titulaciones según ciclos,
estableciendo de este modo la reconducción necesaria de estudios
a las nacientes categorías, sean de primer o segundo ciclo, según
el caso;

b) el diferendo en materia de modelo de titulaciones de primer y
segundo ciclo, esto es, su traducción en un sistema de 3 + 2 o de
4 + 1 años de enseñanza;

c) el acuerdo, derivado de lo anterior, de la implementación de un
suplemento europeo, según sea necesario;

d) cantidad de créditos efectivos de trabajo tanto en los estudios de
primero como de segundo ciclo, definiendo de paso las asignaturas
troncales y su porcentaje sobre la oferta total de asignaturas;

e) establecimiento de los regímenes correspondientes –según cada
institución y estudio de que se trate– a convalidaciones y reco-
nocimiento de estudios en titulaciones propias;

f) la necesidad de renovar los estudios universitarios, favoreciendo
la transversalidad y comunicación entre disciplinas;

g) reforzar la orientación de los estudiantes hacia el mundo del tra-
bajo en el primer grado, estableciendo un más profundo correlato
entre la oferta académica, los contenidos de tales estudios y sus
perspectivas de inserción laboral;

h) el reforzamiento de estrategias de enseñanza proactiva para con
el alumnado, tanto consecuencia de estudios más generales que
esperan más la toma de decisiones del alumnado en el diseño de
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sus propios estudios, como en la propia metodología de enseñan-
za, o como derivado de incentivos a la formación continua;

i) la formación de cuerpos académicos heterogéneos, natural con-
secuencia de la puesta en marcha de modelos educativos integra-
les, apoyando la renovación de carreras académicas y la formación
de investigadores de alto nivel.

Criminología y Derecho Penal. Alcances de una rela-
ción

1. Las ciencias penales

A la hora de examinar los alcances de la instauración de una licen-
ciatura en Criminología, reflexionando en particular sobre algunos puntos
vinculados a nuevos métodos de enseñanza, es inevitable reconocer que
ello tendrá poco que ver con la realidad si es hecho a espaldas de un
examen de la situación de la Criminología en relación con el Derecho,
especialmente el Derecho Penal. Ello desde, al menos, dos puntos de
vista. El primero, en la relación de ambas disciplinas, que ha determinado
espacios de influencias y la configuración diferenciada de la tríada Dog-
mática jurídico-penal, Política Criminal y Criminología.

Un rápido vistazo de esa relación nos permitirá darnos cuenta que
el debate llevado a cabo en este contexto ha determinado una parte
importante de la dirección y el desarrollo de tales quehaceres científi-
cos. Detengámonos a desarrollar brevemente un excurso acerca de la
forma como se ven una a otra, en el contexto de las llamadas “ciencias
penales”, el derecho penal, política criminal y criminología, a partir del
modelo de “ciencia penal global” que Liszt tenía en mente, a fin de
poder aclarar la naturaleza y condiciones en que todos estos quehaceres
comparten espacios o bien se han enfrentado para excluirse mutuamente
de ellos.

Podemos partir de la base de que, a lo largo de la historia, la con-
vivencia no ha sido siempre pacífica, pero que, aquietadas las aguas ya
entrado el siglo XX, se reconoce claramente una situación de cooperación
y valoración mutuas, más allá de diferencias puntuales –según se trate
de las perspectivas en cuestión– de alcance a veces más político que
propiamente metodológico-epistemológico. En cualquier caso, lo que

Academia. Revista sobre enseñanza del Derecho

año 5, número 9, 2007, ISSN 1667-4154, págs. 13-54

25



debe de ponerse de relieve es que, por una parte, la dogmática jurídi-
co-penal ha acusado recibo de críticas criminológicas y ha reaccionado
a ellas, y la criminología reflexiona sobre el alcance de los planteamientos
del derecho penal respecto a su propio quehacer. Todo ello, sin perjuicio
del papel que uno y otra le asignan a la política criminal. Pero veamos
sucintamente este debate a partir de las opiniones de algunos autores.

Así, Silva Sánchez (1992:45), al describir la relación entre la dogmática
jurídico-penal, la política criminal y la criminología, plantea que

La dogmática jurídico-penal constituye la “ciencia del derecho penal por
excelencia” y también otras disciplinas, como la criminología, la política
criminal o la victimología, sin perjuicio de su autonomía, disciplinas
esencialmente auxiliares. Sin embargo, en nuestro propio ámbito cultural
ha sido posible asistir a momentos históricos en los que se ha pretendido
marginar a la perspectiva dogmática, o incluso prescindir de ella, atri-
buyendo un papel central, en el seno de las ciencias penales a las con-
sideraciones criminológicas o político-criminales.

El autor propone que la dogmática jurídico-penal ha sido objeto de
críticas en dos momentos y sentidos: uno, en la segunda mitad del siglo
XIX, fundamentalmente con el advenimiento de los planteamientos po-
sitivistas que denunciaban la “falta de cientificidad” de la dogmática, y
el otro, hacia los años sesenta del siglo pasado, cuando la crítica apuntaba
a que tal dogmática había devenido en algo no idóneo para resolver los
problemas prácticos a los que teóricamente se enfrentaba, fruto de un
hermetismo y ensimismamiento extremo.

Tal escenario, según el autor, habría sido superado, y puede ahora
caracterizarse la dogmática jurídico-penal como “un medio para la apli-
cación segura, racional e igualitaria del derecho penal, que pretende
resolver los problemas de ésta en forma adecuada a la materia, en el
marco de ciertas determinaciones político-criminales de fines y con au-
sencia de contradicciones sistemáticas”.8 Factor importante en la supe-

8 Maiwald, �Dogmatik un Gesetzgebung im Strafrecht�, en Gesetzgebung und Dog-
matik. 3 . Symposion der Kommission �De Funktion des Gesetzes in Geschichte un
Gegenwart�, Göttingen, 1989, pp. 120-137. Citado en Silva Sánchez, J. M., Aproxi-
mación al Derecho Penal Contemporáneo, Barcelona, Bosch, 1992, p. 47.
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ración de tales objeciones fue, a juicio del mismo autor (1992: 82), Roxin,
a propósito de quien dice que

La situación actual [de la dogmática jurídico-penal] en la que es clara-
mente perceptible la decidida orientación del sistema del derecho penal
al “problema” se debe básicamente a la aportación de Roxin. En efecto,
su obra, tantas veces citada, Política criminal y Sistema del Derecho Penal

constituye la contribución decisiva a la superación de la supuesta con-
tradicción entre pensamiento tópico (problema) y pensamiento sistemá-
tico (dogmática), poniendo fin, a la vez, al formalismo dogmático
imperante, mediante la introducción de las valoraciones materiales de
la política criminal en el sistema de la teoría del delito.

Asimismo, fue Roxin (2002: 40-43) quien planteó, en la obra ya men-
cionada, que

por otra parte, sólo hace falta imaginarse un derecho penal sin parte
general, para darse cuenta de que la renuncia a una teoría del delito,
tanto generalizadora como diferenciadora, en favor de una cualquiera
valoración individual haría retroceder a nuestra ciencia varios siglos, a
aquella situación de “acaso” y “arbitrariedad”, de la que desde los tiem-
pos de Liszt se abjura con razón por todos los “apologetas” del sistema
(...) Realmente creo que todavía hoy en nuestra teoría del delito nos
encontramos arrastrados por la herencia del positivismo, como se acuñó
por ejemplo en el pensamiento de Liszt, y quiero intentar demostrar
que las contradicciones descritas tienen aquí su causa. El positivismo,
como teoría jurídica, se distingue porque destierra de la esfera de lo
jurídico las dimensiones de lo social y de lo político. Precisamente este
axioma, aceptado por Liszt como evidente, sirve de base a esa oposición
entre derecho penal y política criminal. El derecho penal es, en sentido
propio, ciencia del Derecho sólo en tanto se enfrente con el análisis con-
ceptual de las reglas jurídico-positivas y con su inclusión en el sistema.
La Política Criminal, que se enfrenta con los fines y contenidos sociales
del Derecho Penal, está situada fuera de lo jurídico. A sus cultivadores
sólo les queda la misión de llamar la atención del legislador y el espacio,
jurídicamente neutro, de la ejecución de la pena, con la que Liszt, con
su conocida teoría de los tipos de autor, quería operar configurando la
sociedad.
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Volviendo a Silva Sánchez (1992: 47-48), a fin de cerrar argumentos,
él nos dice que

...cabe concluir que la dogmática ha ido superando los momentos críticos
de su historia y en la actualidad aparece asentada en su lugar de ciencia
penal fundamental. Junto a ella, la criminología, como ciencia empírica
del delito, aporta los imprescindibles datos acerca de la fenomenología
criminal y las diversas instancias implicadas en ella (delincuente, víctima,
aparatos del control social). Por su parte, la política criminal proporciona
la necesaria referencia a fines y valores, al cumplir la “misión política”
de orientar la evolución de la legislación penal (perspectiva de lege ferenda)
o su propia aplicación en el presente (perspectiva de lege lata) a las fi-
nalidades materiales del Derecho Penal. A ellas se ha unido reciente-
mente, con aspiraciones de autonomía, la victimología, que se ocupa
específicamente de la víctima del delito, atendiendo a su intervención
en el surgimiento del delito y en la posterior solución del conflicto. Entre
todas estas disciplinas existen significativas interacciones...

Así también, desde una perspectiva distinta, reafirmando los puntos
de contacto pero señalando claramente las diferencias –y hasta casi con-
flictos–, Bustos y Hormazábal (1997: 24) en sus Lecciones de Derecho Penal,
nos dicen que:

Mientras el derecho penal se preocupa de la definición normativa de la
criminalidad como forma del poder del Estado, la criminología estudia
cómo surgen en el interior del sistema esos procesos de definición. De
esta manera ambas disciplinas conforman una unidad normativa y em-
pírica. Por ello, desde esta perspectiva, la criminología surge como una
disciplina crítica respecto del derecho penal: pone en cuestionamiento
esos procesos de definición e impide un legislador satisfecho con lo que
hace, el ejercicio de la coacción sobre las personas. Por eso esta forma
de ver el control penal implica inevitablemente un cuestionamiento de
sus bases mismas y por consiguiente la deslegitimación del poder de
definición, que todo lo más se puede justificar desde la necesidad. Pero
ésta no es la única visión de la criminología. Durante mucho tiempo
fue considerada como el estudio de la criminalidad, de la desviación a
la norma en general; estudiada como un problema del ser y consecuen-
temente como una legitimación del poder del Estado para intervenir
coactivamente sobre las personas.
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Por su parte Muñoz Conde et al. (1998: 207 y ss.) resumiendo en
cierto modo un punto de vista “desde el derecho penal” –o de la dog-
mática jurídico-penal, para ser más exactos–, nos dice

el panorama actual de la ciencia del derecho penal aparece dividido en
dos grandes ramas o tendencias que, simplificando un poco, se pueden
denominar criminológica y jurídica-dogmática. La orientación crimino-
lógica se ocupa del delito como fenómeno social y biopsicológico, ana-
lizando sus causas y proponiendo remedios para evitarlo, prevenirlo o
controlarlo. La orientación jurídica estudia el delito y sus consecuencias
como un fenómeno jurídico regulado y previsto por normas jurídicas
que hay que interpretar y aplicar. La orientación criminológica se sirve
en su investigación de métodos sociológicos y antropológicos, según el
carácter social o individual de su enfoque, o de ambos conjuntamente.
La orientación jurídica emplea un método técnico-jurídico o dogmático
que sirve para interpretar y sistematizar las normas jurídicas que se
refieren al delito y a sus consecuencias (...) A la vista del contenido de
la dogmática jurídico-penal, resulta evidente que la vieja polémica de
si el penalista debe dedicarse a la investigación jurídica o criminológica
carece de sentido. La criminología no puede sustituir a la dogmática (...)
y tampoco el dogmático puede prescindir de aquélla.

La situación de conflicto epistemológico aparece desde la perspectiva
de la criminología, tan sólo partiendo de su definición, al hacerse cargo
del alcance de conceptos tales como “delito” o “control social”. Es desde
este punto de vista: ¿de qué delito, y de qué control social hablamos?,
que claramente se le plantea a la criminología el desafío de entrar a
trabajar con categorías normativas desarrolladas profusa y sistemática-
mente por la dogmática jurídico-penal. El nacimiento de la interrelación
trae luz sobre las dificultades a la hora de entender la naturaleza de este
ya demasiado largo conflicto.

En este sentido lo planteado por García Pablos (1999: 91 y ss.) desde
el punto de vista de la criminología, es especialmente pertinente:9

La Criminología toma como punto de partida el concepto jurídico-penal
de delito. Pero no opera sólo y exclusivamente con éste, ni se somete

9 Hay que tener en consideración que el autor define (�provisionalmente�) la crimi-
nología como �la ciencia empírica e interdisciplinaria que tiene por objeto el crimen,
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siempre, y sin más, a las definiciones formales del Código Penal. En
definitiva, el concepto legal sirve para delimitar y orientar el campo de
investigación criminológica, pero no como criterio único y excluyente,
porque la criminología, como ciencia empírica, aborda el problema cri-
minal de un modo sui generis, con una perspectiva distinta a la del de-
recho penal y demás disciplinas jurídicas. Tiene unas necesidades y fines
propios, unas técnicas e instrumentos diferentes, unas valoraciones even-
tualmente diferentes, también, de las penales. El concepto penal y el
concepto criminológico del delito son, unas veces, círculos concéntricos;
secantes, otras. Las discrepancias nacen de las respectivas funciones del
Derecho Penal y la Criminología. Las definiciones penales de delito se
orientan a unas operaciones hermenéuticas (interpretación, calificación
y subsunción) cuyo cometido no es otro que la aplicación de la ley (...)
Se analiza, pues, el hecho a los solos efectos de su eventual subsunción
en la ley. Las exigencias “garantistas” no operan, como es lógico, en la
criminología (disciplina empírica) que puede analizar el fenómeno de-
lictivo en su totalidad real y de modo directo; no a través de los tipos
legales, ni desde opciones normativas previas que encorsetan y media-
tizan la realidad de aquél. Para la criminología, la correcta calificación
jurídica del supuesto es algo secundario, formal, porque lo que interesa
es obtener una imagen global del hecho y de su autor (...) Ciertamente
la criminología carece de un concepto privativo de delito distinto del
jurídico-penal. Éste constituye su punto de partida, a menudo trascen-
dido por las particularidades y cometidos del análisis criminológico, em-
pírico, que provocan, según se ha expuesto, valoraciones eventualmente
discordantes. Criminología y derecho penal abordan, en todo caso, el
suceso criminal con enfoques diferentes. Puede, incluso, afirmarse que
existe un ámbito o perspectiva de análisis específicamente criminológico:
zonas de la realidad criminal que sólo interesan a la criminología, o que
interesan a esta disciplina empírica de un modo muy distinto a como
puede interesarle al derecho penal.

el delincuente, la víctima y el control social del comportamiento delictivo; y que
aporta una información válida, contrastada y fiable sobre la génesis, dinámica y
variables del crimen �contemplado éste como fenómeno individual y como proble-
ma social, comunitario�; así como sobre su prevención eficaz, las formas y estrate-
gias de reacción al mismo y las técnicas de intervención positiva en el infractor.
Vid. García Pablos, Antonio, Tratado de Criminología, Valencia, Tirant lo Blanch,
1999, p. 43.
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Si pretendiéramos resumir, después del panorama planteado por la
selección de opiniones aquí citadas, supongo que correspondería al menos
subrayar un par de cuestiones: la íntima relación, aun cuando a veces
haya parecido ser una relación “amor-odio” que llevan adelante la cri-
minología y la ciencia del derecho penal. Ello ha llevado a una mutua
influencia, tanto en el sentido de que las críticas de uno han dado paso
a respuestas –y avances– del otro y viceversa, así como a un alternado
paso de uno y otro a los primeros lugares de influencia en los espacios
de toma de decisiones.

Lo anterior, sin perjuicio de reconocer que en esencia, ambos trabajan
sobre material distinto, aun cuando se reconoce que toman –a veces abier-
tamente de prestado– conceptos, métodos y resultados del otro, a fin de
dar solidez, conseguir sistematización o ampliar una perspectiva.

Por último, habrá de reconocerles a ambos la calidad de disciplinas
claramente contestatarias, críticas y hasta escépticas. Por un lado, en el de-
nodado esfuerzo por brindar la posibilidad de construcción de un sistema
de imputación que deje fuera la arbitrariedad y la injusticia; por otro,
examinar los fenómenos individuales y colectivos vinculados al delito
como tales, y de nutrir de la visión concreta de la realidad imprescindible
para la toma de decisiones responsables teniendo a la vista previsibles
consecuencias. Ambas, enfrentadas al escenario más difícil a concebir:
el de la infracción, de la responsabilidad y del castigo. Un escenario con
una  fuerte carga  política –muchas veces incluso demagógica–.  Así lo
plantea Donini (2003: 71): “...la ciencia penal tiene una relación atormen-
tada con la política porque ninguna rama del derecho tiene tanto que ver

con la irracionalidad como el derecho penal: el derecho penal disciplina com-
portamientos irracionales y previene reacciones irracionales”.

En fin, el derecho penal como la criminología comparten aquel esta-
do de ansiedad epistemológica de enfrentarse a una permanente insa-
tisfacción por la inabarcable tarea que acometen: la búsqueda incansable
de la justicia y paz social así como, paralelamente, de su propia legiti-
midad.10 Esa insatisfacción fue planteada por Quintero Olivares (2004:
17-18) cuando dice:

10 Del mismo modo, Cobo, M. y T. Vives: �De lo dicho se desprende el sentido actual
de la criminología, de entre cuyos trazos fundamentales, que ha resumido Beristain,
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En la historia del Derecho Penal, y de la imagen de los temas diversos que
con él se relacionan, es cierto que nunca ha habido un momento de ple-
nitud positiva, sino que, en el mejor de los casos, el sistema penal se
ha considerado más o menos eficaz y más o menos respetable, valoración
y calificación que de paso se otorga a los que lo aplican, como jueces,
abogados o fiscales, y a los que mejor o peor lo enseñan. Eso se puede
resumir en una idea muy simple: para un penalista la insatisfacción “ha
de ser” su estado de ánimo natural. Las razones son tantas que en verdad
se puede decir que la explicación última se comprende cuando se reco-
noce que el problema penal pertenece a la vez al derecho penal, a la
filosofía del derecho, a la filosofía, a la sociología, y a la política.

La creación en España de los estudios de Licenciatura en
Criminología

Atendido lo dicho corresponde, centrándonos en la coyuntura gene-
rada por la creación de la Licenciatura en Criminología en España, exa-
minar para su caso en concreto lo que viene a ser el impacto respecto
de los puntos f), g), h) e i), esto es, lo que tiene relación con la transdis-
ciplinariedad de los estudios universitarios, la inserción laboral de los
egresados, el rediseño de los modelos de enseñanza, y la capacidad de
integrar cuerpos académicos e investigadores altamente competitivos y
en constante renovación.

Brevemente: debemos tener en cuenta que la Licenciatura en Crimi-
nología nace, después de denodados esfuerzos, mediante el Real Decreto
858/2003 del 4 de julio. En él se incluyen las instrucciones generales
necesarias para el establecimiento de los estudios de acuerdo a un plan
de estudios fundamental, así como el procedimiento general para la ne-
cesaria homogeneización de los estudios de criminología ya en curso.

Teniendo en cuenta lo dicho en los apartados previos, el surgimiento
de la Licenciatura en Criminología prevé en términos generales su ade-
cuación al escenario, consecuencia de la puesta en marcha del Espacio

se destaca la idea de que la finalidad última de la investigación criminológica ha de
ser la realización de la justicia social y, en consecuencia, de una mejor justicia penal.
El derecho penal y la criminología aparecen así como dos disciplinas que tienden al
mismo fin con medios diversos. El derecho penal a partir del estudio de las normas
jurídico-penales; la criminología a partir del conocimiento de la realidad.� En Derecho
Penal Parte General, Valencia, Tirant lo Blanch, 1999.
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Europeo de Enseñanza Superior. De allí que, desde ya, los procesos de
inclusión de los diversos estudios de criminología y relacionados tengan
a la vista la posibilidad de que se transformen bien en estudios de primer
o segundo ciclo, o lleven a estudios adicionales, según sea el caso.

Los estudios relativos a la situación de la criminología en el contexto
de la enseñanza universitaria –pre y post Bolonia– apuntan básicamente
a las cuestiones de diseño curricular, desarrollo y consolidación acadé-
mica y demanda laboral. Sin esperar resultar redundantes, orientaremos
estas reflexiones a modo de complemento de aquéllas, y ahondaremos
en aspectos vinculados estrictamente con la enseñanza, tanto desde la
perspectiva de las exigencias derivadas de nuevos modelos que desde
ya den un paso adelante tanto en innovación pura como en aquella acorde
a los principios planteados por los desafíos del EEES, como en poner
de manifiesto contenidos que aparecen como temas emergentes, necesa-
rios a tener presente al momento de diseñar el plan de estudios de la
licenciatura bien conciente del entorno de cambio social, sin perjuicio de
otros estudios de posgrado asociados.

Es por eso que, de este modo, proponemos llevar adelante un breve
análisis de algunas de las implicancias que lleva consigo el desafío plan-
teado en torno a las metodologías de enseñanza promovidas por los
principios de Bolonia y siguiendo orientaciones básicas de incorporación
de tecnologías de la información a la actividad docente, así como una
rápida enumeración justificada de ciertos temas que consideramos clave
que estén presentes dentro de los contenidos ofrecidos a los alumnos
de un estudio de criminología. De esa manera, y más sobre la marcha,
anotaremos algunas particularidades en cuanto a lo relacionado con la
situación del mercado laboral, las expectativas de los alumnos y las ex-
periencias ganadas en el campo científico.

Sin perjuicio de lo anterior, vale la pena hacer una observación, casi
al margen, de ciertas notas que presenta el quehacer criminológico es-
pañol pre Bolonia, a fin de resaltar algunas características ciertas que
presentan las soluciones propuestas en el Real Decreto 858/2003.11

11 Para un análisis más pormenorizado, consúltese el Libro Blanco sobre el Título de Grado
en Criminología, documento resultado del quehacer mancomunado de diversas insti-
tuciones, encabezado por una comisión académica constituida por José Luis de la
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Primero que nada, cabe destacar el “aspecto saludable” que luce la
actividad criminológica en España, al menos en cuanto al tiempo que
llevamos viéndola  en el escenario científico así como  en los estudios
universitarios, la variedad en la oferta de estudios de la disciplina, centros
consolidados en su desarrollo, y la matrícula total de alumnos en los
programas relacionados, que demuestra el interés por este quehacer. De-
safortunadamente, como contrapartida, exhibe una debilidad epistemo-
lógica fundamental, en el sentido de las dificultades que ha tenido hasta
ahora para construir su propio espacio y ganarse el suficiente reconoci-
miento entre las otras ciencias  respecto de las cuales guarda todavía
según muchos un mero carácter de “tributaria”. A ello debe de sumársele
el hecho de que, si bien existe una importante cantidad de profesionales
vinculados al quehacer criminológico, se hecha en falta una contribución
más sustancial derivada de producción científica, traducida en estudios
empíricos, publicaciones en revistas acreditadas y directrices e influen-
cia efectiva en el campo del diseño, gestión y evaluación de políticas
públicas.12

En otro orden de cosas, a la enseñanza de la criminología puede
criticársele su falta de empirismo, su excesiva teorización, y, salvo algunas
situaciones puntuales, su excesiva dependencia del relato jurídico, espe-
cialmente, el peso notable que en cualquier estudio de criminología tienen
los estudios de derecho en general, y de derecho penal en particular. Ello
se ve traducido también por la mayor parte de los estudios de criminología
adscritos a unidades académicas del área del Derecho, y a que buena par-
te de los cuadros que conforman los cuerpos académicos de tales estudios
son suministrados por Derecho, en particular, sus departamentos de De-
recho Penal, aun cuando también aparecen Departamentos de Derecho
Administrativo o Procesal llamados a impartir ciertas asignaturas.

Cuesta Arzamendi, Santiago Redondo Illescas, Rosemary Barberet y Antonio García
Chazarra. Conjuntamente, un análisis del proceso que desembocó en la creación de la
licenciatura en Criminología, así como del debate en torno a propuestas y sus co-
rrespondientes argumentaciones, en Serrano Gómez, Alfonso y Alfonso Serrano Maí-
llo, �La paradoja del descubrimiento de la Criminología en España�, en La Ciencia del
Derecho Penal. Libro Homenaje al Profesor Doctor José Cerezo Mir, Madrid, Tecnos, 2002.

12 Muy coincidentemente, más parcial en la materia de su análisis, cfr. Lamo de Espinosa,
E., La enseñanza de la sociología de la desviación en España, cit.
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Por otra parte, en cuanto al debate en torno a las directrices relacio-
nadas al Plan de Estudios de Criminología, lo anterior se ha traducido
en una lucha feudal por hacerse presente, con mayor o menor fuerza,
con más o menos argumentos –y por cierto, con más o menos fortuna–
en los contenidos a incluir, y en las prerrogativas derivadas del derecho
a impartir tal o cual asignatura. Ello es natural, teniendo en cuenta la
situación de la criminología, tierra de nadie cruzada por intereses dis-
ciplinarios variopintos, que a su vez tienen como horizontes las convo-
catorias a plazas, la asignación de recursos, la verificación de carreras y
certificación de aptitudes.13

En este escenario tan particular, por cierto, estos elementos tienen al
fin y al cabo una importancia relativa. Sin embargo, no pueden soslayarse,
por mucho que se pretenda tratar el tema desde un prisma exclusiva-
mente académico, ya que sería pecar de innecesariamente ingenuo el no
suscribir la tesis de que la política universitaria es, ante todo, también
política.

Criminología y Derecho Penal. Alcances de una relación

2. La enseñanza del Derecho y la enseñanza de la Criminología

Enfrentados al desafío de reflexionar en torno a la enseñanza de la
Criminología en las aulas universitarias españolas, debemos reconocer
el hecho de que ésta se halla indisolublemente ligada a cuestiones rela-
tivas a la enseñanza del derecho y ciencias jurídicas, incluso más que a
lo relativo a la enseñanza de las ciencias sociales. Ello por cuanto se

13 Fundamental es mencionar aquí lo planteado por J. Medina respecto de la creación
de la licenciatura en criminología y la propuesta de plan de estudios: �[se requiere]
que el plan de estudios que se está debatiendo tome muy en cuenta las posibles
salidas profesionales de un criminólogo y que los conocimientos y habilidades que
se proporcionen a los jóvenes estudiando esta carrera sean consistentes con esas po-
sibles salidas profesionales. En segundo lugar, es preciso que quienes creemos en la
criminología tomemos una posición mucho más activa en la búsqueda y desarrollo
de salidas profesionales para criminólogos (...) En este contexto es preciso que las
universidades adopten una actitud responsable en relación con estos estudios. El
crimen vende, estas titulaciones son muy �sexy�, y su popularidad entre jóvenes es-
tudiantes está casi garantizada�. En Reflexiones críticas sobre la futura licenciatura en
Criminología, RECPC 04-15, 2002, pp. 19-20.
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evidencia una importante presencia de contenidos jurídicos en los planes
de estudio de Criminología, con sus propias consecuencias, tanto como
el detalle no menor de que la mayoría de los estudios tienen sede en
Facultades de Derecho.

Partiendo de la base de que la Criminología no existe como área de
conocimiento –al menos por el momento–, y que ella debe ser entendida
más como un espacio de convergencia de intereses estimuladores de la
actividad científica, tanto orientada a la investigación pura como, en este
caso, abocados a la docencia universitaria, al momento de examinar sus
rasgos –y establecer sus necesidades– convergen a su vez miradas, mo-
delos y puntos de vista con énfasis diversos; de este modo, por ejemplo,
no sólo se identificarán elementos comunes a la enseñanza de toda ciencia
social en sentido amplio, consecuencia natural, por ejemplo, de la im-
portante presencia de disciplinas tales como la sociología o la psicología
en la propia definición de los objetos y aproximaciones a ellos que de
la criminología se manejan.

Pero además será rápidamente constatable la presencia de elementos
que puedan sonarnos un poco más ajenos, sin perjuicio de los que la
actual evolución y estado de cosas que en materia del quehacer de las
ciencias sociales por sí mismos explicarían. Tal es el caso de la incorpo-
ración intensiva de estudios estadísticos y de procesamiento de datos.
Si a ello se le suma la creciente importancia del manejo de herramientas
informáticas, se percibirá un cambio significativo en el escenario con-
vencional  de no  hace muchos  años  atrás. Tales últimos elementos se
deben  de tener presente, para  el  caso  de  la  criminología, de manera
acentuada. La incorporación de herramientas tecnológicas específicas aso-
ciadas a tareas de prevención subraya este punto. Ello pretenderemos
hacerlo evidente más adelante.

Es por  ello  que se hace necesario entonces que demos un rápido
vistazo a elementos concernientes a la enseñanza de las ciencias jurídicas,
a fin de identificar en ellos cuestiones de importancia y vigencia en el
caso de la enseñanza de la criminología.

Debemos advertir que no nos detendremos en profundidad, por ejem-
plo, en aspectos tan significativos para la enseñanza jurídica como es la
comparación entre la enseñanza que se lleva a cabo en el contexto del
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derecho continental, frente a las experiencias académicas del entorno del
Common Law, sin perjuicio de advertir que dichas peculiaridades, en lo
que toca a la criminología, se pueden hacer presentes a la hora de exa-
minar la docencia de las ciencias sociales en general, reconociendo no
sólo el hecho ya mencionado de la importancia de ciertas ciencias sociales
–por ejemplo, la sociología–, en el currículo de la disciplina, sino también
en la fuerza que tienen en el mundo anglosajón dichas disciplinas, fuerza
que se irradia al resto del mundo. Eso sí, aprovecharemos para relevar
los elementos que en materia de mejora de la enseñanza jurídica y cri-
minológica pueden ser útiles.

En este sentido particular, es especialmente valiosa la opinión de Pe-
ñuelas i Reixac (1996: 57) quien nos dice que:

después de haber examinado en este capítulo y en el anterior la enseñanza
del derecho en Estados Unidos y el tipo de sistema jurídico español y
estadounidense, y de aceptar como cierta la gran aproximación de los
sistemas del Civil Law y del Common Law, se llega a la conclusión de
que se pueden utilizar los aspectos positivos de la experiencia educativa
norteamericana con la finalidad de mejorar los objetivos y métodos do-
centes aplicados en España. No puede ser de otra forma: si tanto el
sistema de educación jurídica español como el norteamericano deben
formar profesionales que ejercerán su labor en sistemas jurídicos muy
parecidos, resulta lógico que cada sistema docente intente aprovechar
los elementos que en el otro hayan demostrado su eficacia.

Resumiendo los planteamientos de Peñuelas, los esfuerzos en materia
de perfeccionamiento de la docencia jurídica pueden desarrollarse en
tres frentes básicos: la docencia de conocimientos, la docencia de capa-
cidades intelectuales y la docencia de valores y actitudes.

Dentro del primer frente hay que destacar las observaciones hechas
a propósito del carácter integral de la formación, con énfasis en la con-
vocatoria múltiple de disciplinas –más allá de las estrictamente jurídicas–,
así como a la enseñanza “significativa” de conocimientos, punto que
apela esencialmente a procedimientos de integración de conocimientos
y planteamientos estimuladores de una capacidad “relacional” del alum-
no a la hora de ir asimilando información. Ello enlaza con el tema del

Academia. Revista sobre enseñanza del Derecho

año 5, número 9, 2007, ISSN 1667-4154, págs. 13-54

37



desafío de incorporar metodologías más adecuadas a la transmisión de
conocimientos en contextos más participativos, activos y críticos.

Destaca el autor (1996: 89) en relación a este último punto, el principio
del aprendizaje activo, es decir, dentro del apartado vinculado a la do-
cencia de capacidades intelectuales, la importancia de enseñar a aprender,
que exige de parte del docente, entre otras cosas,

Compartir con sus alumnos la fuente en la que ha obtenido su infor-
mación –circunstancias fácticas, casos judiciales o administrativos, leyes,
reglamentos, jurisprudencia, doctrina, comentarios profesionales–, cómo
la ha valorado y utilizado, qué reglas y premisas ha aplicado para obtener
sus conclusiones y cuáles han sido las dificultades y problemas que ha
debido salvar y que aún pueden cuestionar dichas conclusiones.

Fundamental parece ser, además, poner suficiente énfasis en el cambio
de perspectiva, el tránsito desde un modelo orientado “a la enseñanza”
hacia un modelo orientado “al aprendizaje”. Entre las razones concretas
que justifican tal cambio de orientación, figuran las mencionadas por
González Rus (2003: 9) quien destaca precisamente dos:

[la primera] la inutilidad de servirse de procedimientos basados prefe-
rentemente en la sola memorización de contenidos como forma habi-
tual de enseñanza del derecho. Fundamentalmente porque tales métodos
resultan inadecuados cuando el objeto de conocimiento es, como ocu-
rre con el derecho, por definición, un material “perecedero”, cambiante,
cuando no efímero: lo que hoy es principio aceptado y asentado, mañana
puede ser experiencia histórica superada.

Esta idea es necesario matizarla. La memorización es un procedi-
miento que alcanza justificación desde una perspectiva “acrítica” de la
norma. Esto es, un sistema de enseñanza basado en la asimilación me-
cánica de conceptos e instituciones reduce al mínimo tanto la simple
capacidad de análisis relacional como la crítica en sentido puro. El trabajo
exegético lleva al alumno, en tanto intérprete, a deslizar la vista sobre
la letra de la ley sin mayores cuestionamientos, sin pensar en hurgar
bajo la superficie. Desde cierto punto de vista, este método es perfecta-
mente funcional a intereses ideológicamente comprometidos, perspecti-
vas conservadoras que en el mantenimiento de cierto status quo creen
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ver la fortaleza de sus posiciones. Por ello, entre otras cosas, la vigencia
de estos presupuestos es inadmisible sin crítica.14

La segunda razón que esgrime González Rus es el ritmo vertigino-
so con que se producen cambios “en contenidos y procedimientos de
trabajo y en los modelos de organización económica, social y laboral”
(2003: 10).15

Es ahora momento de detenerse a examinar el tema de los conteni-
dos.16 Dice González Rus (2003: 11) al enfatizar el aspecto “aprendizaje”
del proceso docente, que:

14 Cabe agregar a ello la opinión, de, por ejemplo, R. Soriano quien, caracterizando los
factores que explicarían las dificultades que para una inserción exitosa de estudios
con perspectiva sociológica han tenido en el seno de los estudios jurídicos, plantea
que �el imperante formalismo en las facultades de Derecho, que se demuestra en
el predominio de las asignaturas de Derecho positivo y en el enfoque predominan-
temente teórico de las mismas. Se entiende que la preparación y formación jurídica
es una cuestión de conocimiento de normas jurídicas contempladas formalmente,
como sistema de normas presididas por la unidad, coherencia y plenitud, que son
las cualidades tradicionales que la teoría general del Derecho exige al ordenamiento
jurídico. No se mira hacia el antes o el después de la producción normativa, a la
norma viva, como diría Ehrlich, o realmente aplicada, a los factores sociales y a los
efectos sociales de la norma�, en Sociología del Derecho, Barcelona, Ariel Derecho, 1997,
p. 50.

15 Y agrega el autor, refiriéndose a un aspecto a destacar en este documentomás adelante:
�Con la particularidad, a mi juicio, de que los cambios realmente profundos y radi-
cales, aunque próximos, están por llegar y se producirán con la generalización y
consolidación de las Nuevas Tecnologías, Internet y las redes de transmisión de datos;
lo que presumiblemente se producirá dentro de unos años�.

16 Una aproximación muy interesante al tema del diseño curricular es la propuesta por
Lasswell, H. y M. McDougal, �Enseñanza del Derecho y políticas públicas: entre-
namiento profesional para el interés público�, en La Enseñanza del Derecho y el Ejer-
cicio de la Abogacía, Biblioteca Yale de Estudios Jurídicos, Barcelona, Gedisa, 1999,
pp. 73-104. También muy interesante y complementario al anterior, el estudio de
Reisman, M., �El diseño del plan de estudios: para que la enseñanza del Derecho
continúe siendo efectiva y relevante en el siglo XXI�, quien nos dice que �el plan de
estudios y la estructura de la escuela de derecho, como he dicho, son herramientas
para entrenar a los especialistas en toma de decisiones en la realización de funcio-
nes decisionales indispensables para una civilización industrial y basada en la cien-
cia. Cuáles sean estas funciones dependerá de las preferencias sociales y objetivos
actuales y esperados sobre las formas más idóneas de ordenar los procesos sociales
y políticos. Estas preferencias deben estar relacionadas con las funciones para las
que están siendo preparados los actuales graduados en las facultades de derecho�,
en El Mismo, p. 107.
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El contenido real de la actividad docente, pues, debe ir dirigido a dotar
al estudiante  de la  actitud, el hábito, la confianza, las técnicas y los
instrumentos precisos para llevar a cabo por sí, para adquirir por sí,
para formarse mediante su propia experiencia en los contenidos básicos
de una disciplina, de forma que sea su propia iniciativa, su propia ex-
periencia, su propio esfuerzo formativo lo que sustituya a lo que en el
modelo de enseñanza recibe pasivamente. Sólo de esta forma podrá pro-
ducirse esa capacitación personal que le permitirá en el futuro acomo-
darse por sí a los inevitables y muy profundos cambios que en su vida
laboral y profesional va a experimentar en los próximos años.

Peñuelas, al enfrentar el tema del perfeccionamiento de los estudios
de Derecho en España –con una perspectiva abiertamente crítica– y luego
de indicar que los profesores de Derecho en España, en materia de con-
tenidos, tienen como objetivo entregar una vasta selección de conoci-
mientos relativos básicamente a tres grandes temas: el lenguaje propio
de las normas jurídicas y de la ciencia del derecho, de las afirmaciones
o proposiciones que la Ciencia jurídica ha derivado de los enunciados
normativos y conocimientos que versan sobre los Principios Generales
del Derecho incluidos en los textos constitucionales o extraídos del con-
junto de normas jurídicas escritas aplicando métodos inductivos.17

A continuación, y sin negar la importancia y vigencia permanente
de los temas ya mencionados, el autor dirige sus esfuerzos a:

Pedir una docencia que preste más atención a temas que probablemente
no reciben la necesaria para lograr la formación jurídica integral de los
alumnos, y que les son indispensables para afrontar con éxito la práctica
del derecho, tales como: I) las técnicas jurídicas de resolución de los
diversos problemas que plantean la creación y la aplicación del derecho;
II) el resultado de la aplicación del derecho por parte de la Administra-
ción y los Tribunales; III) los valores político-sociales presentes en nuestro
Ordenamiento Jurídico a través de normas positivas o Principios Gene-
rales del Derecho, y IV) la cultura jurídica en general (1996: 63).

Está claro que de ello podemos extraer elementos de convergencia
significativos en cuanto a intereses comunes entre la mejora de la ense-

17 Vid. Peñuelas, 1996, pp. 61-62.
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ñanza de las ciencias jurídicas y la criminología: enseñanza orientada a
resolución de problemas,18 análisis de resultados, perspectiva de valores
y contextualización político-social.

Metodología de la enseñanza y nuevas tecnologías

El desafío de un nuevo modelo de enseñanza en el EEES, supone la
bendición europea a un cambio de perspectiva fundamental, atendidas
las características del modelo universitario vigente y sus herramientas
de enseñanza más extendidas.

Entendiendo como correlato natural de este modelo vigente, entre
otras, la figura de la clase magistral, de las “aulas-espectadoras” y de
los intercambios unidireccionales, vale la pena destacar que el “modelo
Bolonia” propondría pasar de este escenario a uno muy diferente.

En este nuevo contexto, se habrá de privilegiar un intercambio fluido
bidireccional, esto es, que el proceso de enseñanza se convierte, efecti-
vamente, en un proceso de doble vía, de enseñanza/aprendizaje. La ini-
ciativa se cede paulatinamente al alumno, de tal suerte que, en la medida
que se crean estímulos se obtienen respuesta. Esta relación estímulo/res-
puesta se traduce, entre otras cosas, por ejemplo, en el reconocimiento
de su independencia –e idoneidad– en el diseñar su propia carrera, di-
rigiendo sus intereses al momento de confeccionar su plan, a través de
la inscripción cada vez más libre de los créditos correspondientes.

Ello ya ha sido apuntado a propósito de iniciativas de perfecciona-
miento de la enseñanza de las ciencias jurídicas, en particular, por ejem-
plo, en las combinaciones de uso de clases teóricas, seminarios y análisis
de casos.

Pero otra faceta de esta “concesión de libertad” es aún más importante,
tanto en lo inmediato como en el mediano y largo plazo.

Ello tiene relación con la limitación en el peso que sobre las labo-
res docentes se le ha de imponer a la conocida como clase magistral o
expositiva. Si bien es cierto que en muchos aspectos conserva una im-
portante capacidad comunicativa, también es cierto que, dadas las cir-

18 Aspecto vinculado también a la técnica de enseñanza de análisis de casos y método
socrático.
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cunstancias, habrá de reservar tales capacidades para aquellos espacios
que dejen la insuficiente satisfacción por otros medios más interactivos.

En este sentido, y según lo ya dicho, lo rudimentario de la herramienta
expositiva debe complementarse con trabajo de tipo seminario, con discu-
sión sobre la base de lecturas previas, ejercicios en torno a la resolución de
problemas o análisis de situaciones concretas, preferiblemente teniendo en
cuenta u obteniendo tales casos de la vida real. Por cierto que ello cruza
con una cuestión elemental en el caso de instituciones como las universi-
dades –sobre todo las de carácter público–: los recursos. Estos recursos
determinarán, entre otras cosas, la matrícula total de alumnos, y por ende
la densidad de los cursos. También tendrá relación con las características
y equipamiento de las aulas, y la disponibilidad de profesores, tanto en
cuanto a la planta como a la disponibilidad horaria de cada cual.

Para el caso de los estudios de criminología, como en derecho penal,
se hace imperioso implantar las herramientas correspondientes a un nue-
vo modelo, en amplios espacios de la programación. Ello porque en el
quehacer cotidiano del criminólogo, por su necesidad de estar preparado
para el trabajo en equipo, y por la intrínseca cualidad crítica de la dis-
ciplina se presta para que herramientas como el análisis y el debate apa-
rezcan como potencialmente especialmente productivos.

Enfocado al derecho penal, pero pudiéndose extrapolar perfectamente
más allá, nos dice Pérez del Valle:

[Acerca de la existencia de dos modelos contrapuestos; el de análisis de
casos concretos y el sistemático de explicación teórica, y su compatibi-
lización] En realidad, la única solución es la compatibilización de ambos
en la forma que el alumno pueda acceder al conocimiento de las teorías
y a su aplicación práctica. Desde mi punto de vista, la forma metodo-
lógicamente correcta de comprender es la asistencia a exposiciones orales
de los temas que forman parte del programa y las teorías con las que
se interpretan las normas jurídicas (lecciones, clases, ponencias o confe-
rencias) y a discusiones sobre la aplicación práctica de las teorías en los
conflictos con la realidad (clases o seminarios de discusión de casos o
de lectura comentada de resoluciones de los tribunales) (2000: 75).19

19 También planteado por González Rus, en cuanto a la diversificación de clases más
allá de las características �magistrales�, que incorporan docencia práctica y actividades
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La libertad del alumno y la bidireccionalidad del intercambio –este
proceso de enseñanza/aprendizaje que hemos mencionado– supone tam-
bién importantes dosis de autorresponsabilidad, cuando no de corres-
ponsabilidad. La primera tiene  relación  con el  énfasis a poner en la
asunción de roles activos por parte del estudiante, sobre todo en cuanto
al estudio previo, el análisis de los materiales indicados y la búsqueda
de otros disponibles.

La segunda, en cuanto reconoce que más que abandono de ciertos
roles, el profesor enfrenta un reciclaje de los suyos tradicionales. No
dejará de estar obligado a preparar sus actividades, pero esta vez esta
preparación irá dirigida en otra dirección: la programación de más largo
aliento, con sesiones “calendarizadas” y la incorporación de dosieres de
material adecuados a cada unidad, disponibles desde el inicio del curso.

Por otra parte, por cierto, le enfrenta al escenario desafiante de un
estudio pormenorizado de los detalles de cada tema, teniendo en cuenta
que esta vez no se enfrentará a un auditorio silente y pasivo, sino uno
expectante e impaciente por acudir a sus conocimientos y apelar a su
experiencia para resolver dudas y obtener conocimiento mediante un
intercambio enriquecedor.

Lo dicho, debemos reconocerlo, peca de cierto romanticismo. Si bien
es cierto que un cambio así lleva en su seno la expectativa de mejorar
las condiciones en que los alumnos aprenden y pueden desarrollar pro-
ductivamente sus actividades curriculares, el cambio también pasa por
ellos. Y es probable que se resistan. Si no todos, algunos serán incapaces
de adaptarse a un entorno de mayor dinamismo y exigencia, pero al

complementarias, incluyendo Internet. En este mismo sentido, S. Mir, quien plantea
que �es ineludible convertir en obligatorias las clases prácticas de Derecho Penal, en
sus dos cursos, e introducir igualmente en los Planes de Estudio oficiales los seminarios.
La impartición de clases prácticas es corriente en nuestras universidades, pues es
difícil cerrar los ojos a la evidencia de su necesidad en las enseñanzas jurídicas, cuyo
destino final es permitir la solución de casos prácticos (...) Por otra parte, mi expe-
riencia personal, aprendida de maestros españoles y alemanes, me hace considerar
muy formativa la asistencia a seminarios en los que se debaten sencillas ponencias
presentadas por los alumnos sobre temas fundamentales del programa o necesitados
de ampliación, y preparadas con ayuda de lecturas especializadas escogidas�. Fe-
rreiro, J. J., J. Miquel, et al., �Derecho Penal�, en La Enseñanza del Derecho en España,
Madrid, Tecnos, 1987, pp. 184-185.
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mismo tiempo de mayor excitación, cercanía con sus profesores y con
el quehacer científico-universitario, de mejor preparación profesional. Ca-
brá esperar distintos ritmos de desarrollo adecuados a estos cambios
teniendo en cuenta las reacciones del alumnado.

Todo lo anterior, evidentemente, requerirá además un adecuado equi-
pamiento bibliográfico, entre otras cosas. Todo ello, buscando subir los
estándares de lo que eran los estudios de primer ciclo, llevándolos pro-
gresivamente a niveles superiores, que corresponderán a los niveles del
grado europeo del futuro.

La concepción de la implantación de un modelo de enseñanza en
donde, desde los primeros meses de enseñanza universitaria y hacia ade-
lante, se recurra a metodología altamente participativa, con una elevada
responsabilidad del alumno en el proceso, con un rol coordinador por
parte del profesor y con un amplio respaldo de selección de materiales
y recursos didácticos, muy próximo a lo que debería ser el entorno de
enseñanza de posgrado y especialización, aparece como totalmente cohe-
rente con una perspectiva de la educación en general y universitaria en
particular con carácter de continua, permanente, para así permitir que
herramientas indispensables para sobrellevar un proceso de aprendizaje
a largo plazo se instalen y permanezcan disponibles desde el primer
contacto con las aulas universitarias.

Si volvemos a los puntos a considerar, consecuencia del modelo del
EEES, encontraremos que todo lo anterior está intrínsecamente ligado al
desarrollo de un escenario de ejercicio de la labor académica transdisci-
plinario, con cuerpos académicos heterogéneos, con capacidad para in-
tegrar estudios desde perspectivas muy variadas y trabajar en equipo,
brindándole así al estudiante la oportunidad de tomar contacto con mul-
titud de puntos de vista y realidades imprescindibles en su formación.
Del mismo modo, un diseño del modelo de enseñanza coherente estará
orientado a la formación de un profesional adecuado a las necesidades
del mercado laboral, además de cumplir con altos estándares científicos.
La educación participativa y la generación de una capacidad de autoa-
prendizaje dotarán al estudiante de la deseable flexibilidad y capacidad
de autogestión propias del competidor idóneo en el mundo del trabajo,
y le permitirán poder mantenerse en una vía de aprendizaje permanente,
tanto al reforzar los lazos con las instituciones universitarias como al
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incorporar una metodología de trabajo que lo orienta a la formación
continua, prácticamente un principio del EEES.

A lo anterior corresponde agregar un importante elemento: la incorpo-
ración de las Tecnologías de la Información y Comunicación –TICS– a los
procesos de enseñanza/aprendizaje. Ello potenciaría el modelo antes des-
crito simplificadamente, teniendo en cuenta sólo un par de aspectos, a
saber, el acceso a la información y la capacidad de intercambio de la misma.

Antes, sin embargo, se hace necesario resaltar que la utilización de
medios tecnológicos, así como la incorporación de una verdadera “en-
señanza mediática”, viene a reconocer, antes que a crear, una situación
de hecho relativamente consolidada, cual es la presencia de la tecnología
en nuestra vida cotidiana, la aprehensión natural de destrezas –sobre
todo en el caso de los más jóvenes– relacionadas con su utilización y
maximización de rendimiento, en fin, con la paulatina consolidación de
una forma de entender el mundo “en y a través de” los medios. Los
medios son eso, un medio para conocer –y reconocer el mundo–, pero
son, en muchos aspectos y para muchas personas, el mundo mismo.

Conviene entonces precisar que respecto de la incorporación de me-
dios tecnológicos en la enseñanza se piensa, para estos efectos y en este
trabajo, desde dos puntos de vista y perspectivas claramente diferencia-
bles pero perfectamente complementarias: una, que tiene relación con la
“utilización” de medios y tecnologías de la información y comunicación,
en donde se establece una relación metodología/uso de instrumento; y
otra, con énfasis en la educación mediática, es decir, educación en medios,
en donde la relación metodología-medios es tanto medios como “instru-
mentos”, como materia u objeto mismo de estudios.20

20 �Así pues, la educación mediática es el proceso de enseñar y aprender acerca de los
medios de comunicación; la alfabetización mediática es el resultado: el conocimiento
y las habilidades que adquieren los alumnos (...) La alfabetización mediática implica
necesariamente �leer� y �escribir� los medios. Por lo tanto, la educación mediática se
propone desarrollar tanto la comprensión crítica como la participación activa. Esto
capacita a los jóvenes para que, como consumidores de los medios, estén en condi-
ciones de interpretar y valorar con criterio sus productos; al mismo tiempo, los capacita
para convertirse ellos mismos en productores de medios por derecho propio. La
educación mediática gira en torno al desarrollo de las capacidades críticas y creativas
de los jóvenes�. Buckingham, David, Educación en medios. Alfabetización, aprendizaje y
cultura contemporánea, Barcelona, Paidós, 2005, p. 21.
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Es un hecho que herramientas como Internet tienen ya un reconocido
papel protagónico en muchos aspectos del quehacer ordinario de la en-
señanza, no sólo universitaria. Pero a una herramienta como ella cabe
todavía sacarle aún más partido. La disponibilidad de materiales de es-
tudio, el potenciamiento de esta relación bidireccional del profesor y el
alumno, la extensión de los horarios y la ubicuidad brindan un sinfín
de posibilidades. Desde la creación de páginas docentes, uso intensivo
de correo electrónico, comunicación de trabajos, encuestas y entrega de
evaluaciones hasta tutorías en línea, o sesiones mediante salas de video-
conferencias, nacionales e internacionales, incluyendo variedad de ins-
tituciones y especialistas, a muy bajo costo.

El amplísimo espectro y variedad de instituciones que desarrollan
importantes labores en materia de investigación criminológica o gene-
ración de directrices políticocriminales, organismos públicos y privados,
centros de investigación u otros, muchos de los cuales cuentan con pá-
ginas Web, bases de datos o publicaciones en línea importantes, así como
el desarrollo de los foros virtuales y la existencia cada vez más extendida
de salas adecuadas para videoconferencias de alta calidad, es un escenario
que promueve acercamientos e intercambios, mediante el uso de la tec-
nología.

La utilización del video, las simulaciones virtuales y otros instrumen-
tos análogos encierran otros beneficios. Como es de rigor, en la formación
del criminólogo habrá de ponérsele a su alcance las distintas realidades
profesionales en que podrá desempeñar funciones, sin embargo, el acceso
real e irrestricto a algunos de estos entornos, no es posible, o no lo es
al menos para un grupo relativamente numeroso de personas, como pue-
de serlo un curso de una asignatura dada. Por ello, la existencia de “guías
virtuales” e interactivas no sólo facilitarán la tarea, sino que permitirán
el cumplimiento mínimo de esta obligación de acercamiento y puesta
en contacto inherente al proceso de enseñanza. Incluso más, permitirán
eventualmente que las instituciones involucradas se esfuercen por ga-
rantizar este acceso virtual como un mínimo, tanto por la expectativa
de colaborar activamente en la formación de profesionales de los cuales
posteriormente se nutrirá, como por incluirlo en una estrategia de rela-
ciones públicas y reclutamiento. Imaginemos que entre los interesados
en participar de estas experiencias figurarán entes como los distintos
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cuerpos y fuerzas de seguridad, sistema penitenciario, seguridad privada,
organismos gubernamentales –incluidos los relacionados con tareas de
inteligencia y/o defensa–, e instituciones internacionales.

La generación de nuevos materiales en soportes adecuados a su tráfico
por estas vías, es también una necesidad. Más allá de la aparición del
“libro virtual”, antes habrá de popularizar el uso, la producción y edición
de videos propios, fotografía y animaciones. La combinación de estas
herramientas visuales con el aprendizaje en el uso de potentes herra-
mientas informáticas tanto en tratamiento de imágenes como en el pro-
cesamiento y gestión de información es, a estas alturas, indispensable.

Vinculando lo dicho respecto de una enseñanza activa con la utili-
zación de tecnologías de la información, y tener un primer punto de
vista centrado en el uso de la tecnología como medio en el contexto de
la enseñanza, conviene resumir las orientaciones de un modelo basado
en una combinación de metodologías de la enseñanza y el uso de estas
tecnologías, según lo planteado por Area Moreira:

En definitiva, el educando no debe desarrollar un aprendizaje mecánico
en el que adquiera los conocimientos de forma receptiva, sino que debe
ser un sujeto activo y protagonista de su propio proceso de aprendizaje.
Lo relevante será el desarrollo de procesos formativos dirigidos a que
cualquier sujeto “aprenda a aprender” (es decir, adquiera las habilidades
para el autoaprendizaje de modo permanente a lo largo de su vida);
“sepa enfrentarse a la información” (buscar, seleccionar, elaborar y di-
fundir aquella información necesaria y útil); se “cualifique laboralmente”
para el uso de nuevas tecnologías de la información y comunicación; y
“tome conciencia” de las implicaciones económicas, ideológicas, políticas
y culturales de la tecnología en nuestra sociedad (...) Por otra parte, más
que un transmisor de conocimientos el docente debe caracterizarse por
tutorizar y guiar el proceso de aprendizaje del alumno, debe ser un me-
diador del saber. Se ocuparía de planificar un proceso educativo abierto,
flexible, con fuentes actuales, variadas, claras, motivadoras (...) utilizando
una metodología interactiva y cooperativa de trabajo. Al mismo tiempo,
debe saber analizar y perfeccionar su práctica educativa ayudándose de
los distintos agentes de la comunidad educativa (participación de los
alumnos, vinculaciones con empresas del entorno...) y colaborando con
otros profesionales en proyectos comunes. Estas actividades y funciones
que tienen que tener el soporte de la formación permanente y de la
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reflexión de la práctica educativa, serán requisitos fundamentales para
el desarrollo de procesos de enseñanza-aprendizaje adecuados a los nue-
vos contextos y entornos sociales y tecnológicos (2004: 216-217).

Lo anterior conviene matizarlo. Se corre el riesgo de que el aula se
convierta en una sala de rostros impávidos frente a crepitantes pantallas,
también de que el modelo descrito afecte a tareas y funciones mucho
más elementales, pero con mucho alcance ideológico, en cuanto a capa-
cidad crítica o de pura reflexión. O dicho en los términos planteados
por San Martín, a propósito de lo que hay detrás de lo que él llama
“nueva educación”:

Esta figura profesional [la del “gestor de conocimientos”] es clave para
el funcionamiento del sistema, por lo demás bastante alejada de la del
profesor convencional. Según denuncia Mattelart, hay demasiado em-
peño en fusionar las figuras del manager y el intelectual, manifestándose
así la “connivencia con los tópicos de un antiintelectualismo, caracterís-
tico del neopopulismo mercantil” dominante en la era del capitalismo
mundial integrado o globalización. En cualquier caso, el aludido gestor
será una persona joven, recuperado para ese puesto tras un proceso de
reingeniería organizativa de su empresa, prioritariamente financiera, y
actuará como consejero delegado. Se habla de educación en términos de
eficiencia del sistema, aludiendo al logro de objetivos, al “saber cómo”,
a la innovación tecnológica que representa el proyecto educativo parti-
cipado por su empresa, proyecto del que se publicita su capacidad para
generar puestos de trabajo y abrir puertas ocupacionales a sus diplo-
mados. El personaje es la viva encarnación de la “cultura moderna del
riesgo” que, según R. Sennett, se caracteriza “por que no moverse es
sinónimo de fracaso, y la estabilidad parece casi una muerte en vida”
(2005: 147).

En cuanto a la educación que brindan los medios, su presencia es
imprescindible, no tanto como informadores, sino como formadores de
realidades. Esto hace que el contexto de la educación no pueda soslayarse
ni tampoco su naturaleza en sí misma ni la lectura crítica que pueda
hacer de su propio funcionamiento.

Basta tener en cuenta las estadísticas de lectura frente a la presencia
de la televisión en la ocupación del tiempo libre para darse cuenta de
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que no se puede despreciar semejante penetración en la vida de las per-
sonas, sobre todo desde el punto de vista de quehaceres como el de la
enseñanza.21

Es por ello que la incorporación de cierta “alfabetización mediáti-
ca” se hace imperiosa, en los términos sugeridos por Buckingham (2005:
73-74):

Por alfabetización no se entiende aquí simplemente una especie de “juego
de herramientas” cognitivas que capacita a las personas para comprender
y utilizar los medios. Y, de esta manera, la educación mediática pasa a
ser algo más que una especie de curso de entrenamiento o prueba de
competencia en las habilidades relacionadas con los medios. A falta de
otra designación mejor, la alfabetización mediática es una forma de al-
fabetización crítica. Exige análisis, evaluación y reflexión crítica. Supone
la adquisición de un “metalenguaje”, es decir, de un medio que nos
permite describir las formas y las estructuras de diferentes tipos de co-
municación; e implica una comprensión más amplia, por una parte, de
contextos sociales, económicos e institucionales de comunicación y, por
otra parte, de cómo éstos afectan a las experiencias y a las prácticas de
las personas. La alfabetización mediática incluye sin duda la habilidad
para utilizar e interpretar los medios, pero implica también una com-
prensión analítica mucho más amplia.

Finalmente, y como ya se ha mencionado en otras oportunidades, si
al entorno social profusamente cruzado por mensajes mediáticos y cons-
trucciones sociales de la realidad le sumamos la aproximación natural-
mente crítica que las ciencias penales, y la criminología en particular
han de tener, una presencia significativa de una aproximación mediática
en la educación22 no sólo es importante sino que, como ya se ha dicho,
imprescindible.

21 En España (año 2000) distribuida del siguiente modo: 222 minutos dedicados a la
televisión, 95 a escuchar la radio, 22 a leer periódicos, suplementos y revistas; 5 a
Internet. Se apunta a que los escolares de primaria y secundaria tienen aproximada-
mente 240 minutos diarios de tiempo lectivo. Díaz Nosty, 2001, citado por San Martín
Alonso, Ángel, �La innovación educativa, a merced de los medios�, en Las nuevas
tecnologías de la enseñanza. Temas para el usuario, Universidad Internacional de Anda-
lucía, Madrid, Akal, 2004, p. 139.

22 Para un concepto de educación mediática, ver nota 20.
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Conclusiones

El contexto de la globalización y la modernización del derecho penal
ha llevado a la educación en general, y a la enseñanza del derecho penal
y las ciencias penales, en particular, a exigirse cambios profundos.

Los procesos de integración, ya sean formales o por medio simple-
mente de consecuencia en la estructuración de los mercados laborales
–libertad de movimiento tanto de recursos financieros como humanos–,
amén de las características que presenta el trabajo en cuanto tal actual-
mente, permiten visualizar las exigencias actuales de profesionales orien-
tadas hacia uno que sea capaz de desempeñarse adecuadamente bajo
determinadas condiciones generales, como por ejemplo:

– Flexibilidad en sentido amplio: de horarios, de ubicación (contra-
tación internacional y prestación de servicios a distancia, transna-
cionalización de las empresas, deslocalización de los negocios y
las economías);

– generalización de exigencias de conocimientos antes especializados:
masificación del uso de tecnología (informática, comunicaciones),
idiomas;

– razonables  habilidades  para desempeñarse dentro de ambientes
pluridisciplinarios y multitareas: trabajo en equipo, transdiscipli-
nariedad, organización de trabajo por metas y/o plazos, rendición
de cuentas por objetivos;

– estandarización de las técnicas de evaluación de gestión: generación
de un mercado europeo de acreditación académica, generación de
un mercado europeo del trabajo.

En este escenario, los cambios visualizados en la enseñanza univer-
sitaria apuntan a adecuar los procesos de enseñanza a estas exigencias,
dando espacio a la iniciativa y a la integración en la tarea del aprendizaje,
buscando la incorporación de capacidades de aprendizaje individual y
fortaleciendo una perspectiva de educación continua.

Así las cosas, los cambios en la enseñanza universitaria de las ciencias
penales, del derecho penal y la criminología en particular no sólo se
hacen eco de las exigencias de Bolonia y el Espacio Europeo de Edu-
cación Superior, sino que presentan claramente los desafíos de la edu-
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cación superior en general en un contexto de evolución provocada por
cambios globales e irreversibles.

La asunción de las respectivas responsabilidades, de manera com-
partida, tanto entre los cuadros del cuerpo académico como de parte de
los mismos estudiantes, redundará en una adecuada respuesta de las
universidades a las exigencias que la formación de los profesionales del
futuro les plantea. El reconocimiento temprano de necesidades, tanto de
nuevos métodos como de temas emergentes claves, permite una inclusión
precoz de ellos y, por ende, la puesta a punto rápida de procedimientos
y currículos de enseñanza de calidad y competitivos en un mercado de
la enseñanza notablemente internacionalizado.

El reforzamiento de las capacidades de gestión y trabajo en redes y
grupos de investigación, así como la identificación adecuada de intereses
y potenciales en la formación de nuevos académicos e investigadores,
es el horizonte que se ha de tener a la hora de concebir un círculo virtuoso
en materia de docencia universitaria y de aprendizaje comprometido.

La universidad moderna es una institución clave en los desafíos plan-
teados por la globalización y la sociedad del conocimiento. Su rol de
“efecto multiplicador” y de factor de superación de desigualdades y ge-
nerador de oportunidades le obliga, a su vez, a mantener un alto com-
promiso social y conservar la vigencia de estos desafíos a la altura de
una exigencia indispensable de su papel a jugar en una sociedad huma-
nista y en un modelo de Estado (todavía) basado en los ideales del Estado
social y democrático de Derecho.

Es por lo anterior que no nos podemos engañar. Las reflexiones ex-
puestas en este trabajo, así como estas conclusiones, casi con carácter de
provisionales, sólo se hacen cargo de un horizonte de desafíos de mediano
plazo, como mucho. El alcance y envergadura de los cambios que se
avizoran en el porvenir de nuestras sociedades nos obliga ya a estar
pensando en ellos. Y sus consecuencias no tardarán en manifestarse, e
impactar en el ámbito de la educación, de la investigación y por ello del
papel que deberán jugar las universidades en el futuro. Nos referimos
a aquellos cambios de los cuales ya vemos la punta del iceberg: la erosión
de los estados de bienestar convencionales –seguridad social y sistemas
de asistencia sanitaria–, obsoletos e indefensos frente a un ataque siste-
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mático por su supuesta ineficacia; la aparente pérdida de sostenibilidad
del sistema, con sus consecuencias evidentes, precarización del empleo,
fragilidad en las historias de vida, desarraigo, pérdida de tejido social
consecuencia del debilitamiento de los contextos tradicionales de gene-
ración y profundización de vínculos –escolarización, trabajo, vivienda–,
así como una gran incertidumbre en el futuro, aumento de las esperanzas
de vida de la población y envejecimiento generalizado, consolidación de
la incorporación de la mujer en los mundos laborales competitivos, el
continuo cambio que exhibe nuestro modelo de familia, los cambios en
los roles convencionales atribuidos a, por ejemplo, la religión o la política,
las nuevas características y roles que presentan las relaciones afectivas
–hijos/padres, relaciones de pareja–, la consolidación de modelos inter
y transculturales, fruto de migraciones e incorporación a la vida cotidiana
de los países de acogida, etcétera.

Todo lo anterior significa que la educación entendida como proceso
de transmisión de conocimientos, cultura y valores se verá sometida a
nuevas exigencias. Su rol en la consolidación de un modelo u otro, en
el fortalecimiento de tendencias y en la creación de nuevos y favorables
escenarios para la convivencia en una sociedad plural, tolerante y de-
mocrática, es lo que está en juego y es un desafío que se debe de enfrentar
con la debida previsión. A partir de ahora mismo.
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